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Frank Martin f (Foto Keystone)

21 de noviembre
El compositor suizo Frank Martin

falleciö inesperadamente a
la edad de 84 anos, en una cli-
nica de Naaraen, Holanda.

27 de noviembre
7.000 funcionarios internaciona-
les de Ginebra fueron a la huel-
ga durante una manana, para
protestar contra la situaciön en
que se encuentran los jubilados
del servicio publico internacio-
nal, cuyos ingresos disminuyen
constantemente a causa de la
inflaciôn y la devaluaciön del
dölar.

28 de noviembre

Suiza ratifica en Paris la Con-
venciön europea de los dere-
chos del hombre, realizando asl
un acto de significativa trascen-
dencia polltica para la afirma-
ciön de la Europa del derecho.

30 de noviembre
En Izmir, en la rueda preliminar
del campeonato de Europa, el
equipo suizo de football tue ba-
tido por Turquia por 2 a 1.

2 de diciembre
Falleciö en Berna, a la edad de
77 anos, el ex Consejero federal
Max Weber, que tuvo decisiva
participaciön en la formaciôn
de la historia moderna de la
Confederaciôn.

8 de diciembre

Desalentador dla de votaciones
federales que finaliza con el
triunfo de los "no". Vea en este
mismo numéro el artlculo al res-
pecto.

9 de diciembre

Una vez mâs un novelista suizo
es distinguido con un premio li-

terario. El premio "Flermes" es
concedido en Paris, al escritor
ginebrino Claude Delarue por
su novela "La laguna".

10 de diciembre

Para ayudar a financiar vaca-
ciones a personas de recursos
modestos, de la 3? edad, la
Radio suisse romande promoviö
por sus ondas una gran campa-
na "Air-bonheur". 800 personas
viajaron a las Baléares, ya que
se recolectaron mâs de 130.000
francos.

16 de diciembre

Los miembros de la Asociaciön
Suiza de periodistas deportivos
designaron los deportistas del
ano. Los principales méritos
individuates fueron adjudicados
al corredor de automöviles Clay
Regazzoni y a la esquiadora
Lise-Marie Morerod.

29 de diciembre

Dos omnibuses, adquiridos de
ocasiön en Zürich, fueron pues-
tos en servicio en Zermatt, para
disgusto de los enemigos del
motor en el famoso centra de
déportés invernales.

El canton de Zug
Paul Letter

Originario de Oberägeri en el
canton de Zug, Paul Letter na-
ciô el 21 de octubre de 1922 en
Galgenen (distrito de March,
Canton Schwyz). Asistiô al Gim-
nasio humanista de la Escuela
Colegial de Einsiedeln y estudiô
luego historia, cultura germanica,

pedagogla, psicologla, cien-
cias econômicas y geografla, en
Zürich, St. Gall y Friburgo, don-
de se doctorô.
Dicta câtedras de pedagogla,
psicologla y sociologia, en la
Universidad de Zürich. Colabora
en diarios, revistas y en la
radio. Ha pronunciado conferen-
cias sobre el tema: "Psicologla
cultural y popular en el interior
de Suiza".

El pais de Zug esta situado en
la zona de transiciôn entre la
meseta y los pre-alpes como un
portai abierto hacia la Suiza
central. Su paisaje es rico en
contrastes: ahi estân los lagos
de Zug y de Aegeri, los exten-
sos bosques y colinas que invi-
tan a largos y tonificantes pa-
seos, las montanas Gottschal-
kenberg, Zugerberg y Rossberg
—un rincôn protegido a conse-
cuencias del gran derrumbe
ocurrido en 1806 en las alturas
de Goldau. Centra de atracciôn
entre tantas aldeas pintorescas
del territorio es la misma ciudad
de Zug, cuyo encanto medieval
no te impide en modo alguno
estar abierta al mundo. En efec-
to, en 1967 ella se hizo acreedo-
ra de la bandera de honor que

le confiriö el Consejo de Europa

por sus contribuciones a la
comunidad de trabajo europea.

Caracteristicas naturales

Las elevaciones del canton de
Zug (tal como el monte Zugerberg:

1093 m) estân formadas
por arcillas arenosas. La région
estâ en su mayor parte asenta-
da sobre declives pedregosos y
se encuentra en la parte mâs
baja de la cuenca molâsica de
Suiza. Segùn las mâs recientes
exploraciones, las perforacio-
nes en busca de gas natural y
petrôleo podrian tener finalmen-
te éxito. La protecciön de las
aguas y de las riberas estâ en
buenas manos: fuentes e insta-
laciones de bombeo aseguran
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la provision de excelente agua
potable y las estaciones centrales

de depuraciön protegen las
napas subterrâneas, mientras
que los balnearios se hallan so-
metidos a control. Los lagos de
Zug y Aegeri son conocidos por
la abundancia de peces; en
enero es la época de la pesca
de salmônidos y también de los
lucios que alcanzan alli tama-
nos verdaderamente impresio-
nantes. Y ei llamado "Rötel" en
la region, es el plato de pesca-
do mâs famoso de Zug. Los co-
nocedores lo prefieren a la tru-
cha.
La costa del lago donde estâ la
ciudad se hundiö en 1887 traga-
da por las aguas. 27 viviendas
y en total 38 editicios desapa-
recieron, se ahogaron 12 perso-
nas y 624 quedaron sin techo.
Ya en 1453, en una catâstrofe
similar perdieron la vida 60 per-
sonas.
El pequeno lago Wiler, cerca de
Menzingen, ha sido salvado
hace algunos anos del peligro
de quedar rellenado y ahora se
va auto-regenerando. El canton
protege sus juncares, mimbre-
rales y la existencia de nenufa-
res, dândoles carâcter de réservas

oficiales.
Numerosas hondonadas, bien
guarecidas, y la influencia del
câlido viento del sur, el Föhn,
favorecen particularmente el
cultivo de las cerezas. En pri-
mavera todo el territorio de Zug
hasta las costas de los lagos,
se encuentra ataviado magnifi-
camente por los cerezos en flor.
El kirsch quemado (aguardiente
obtenido de las cerezas) y junto

con él, la torta de kirsch,
se han hecho célébrés.
En las laderas de Walchwil se
dan bien las castanas.
Los extensos bosques (263 hec-
târeas en total) ofrecen abun-
dante caza.

Algunos datos histôricos

Zug —uno de los cantones mâs
pequenos de Suiza— estâ meti-
do entre el valle de Aegeri, las
onduladas serranias de Menzingen,

la planicie de Reuss y del

(ONST)Zug - Plaza Kolin y su fuente "Linden

lago de Zug, extendiéndose
hasta la costa sud del lago,
présenta las huellas de una histo-
ria plena de tensos aconteci-
mientos. Comenzô en la época
de los romanos, como se des-
prende de los documentos
existentes en la Fraumünster de
Zürich, y tiene luego repercusién
en las disputas feudales de las
casas de Lenzburgo, Kiburgo y,
finalmente, de los Habsburgos.
Es al desarrollo de la ruta del
Gotthard que la ciudad de Zug
debe su origen. Sin embargo
estâ bajo la égida del poderio
de Zürich y la alianza de Zürich
con los cuatro cantones Uri,
Schwyz, Unterwaiden y Lucerna
exigiria, territorialmente hablan-
do, la incorporaciön de Zug al
sistema del pacto de la Suiza
primitiva. Durante largo tiempo
los Habsburgo se oponen a el lo
y solo después de duras nego-

ciaciones Zug queda finalmente
ocupando su lugar en la alianza
confederal. Sin embargo esta
alianza sélo serâ confirmada
por el pacto de contigüidad de
1415. Siguen luego, a través de
los siglos, las luchas de rivali-
dad entre la ciudad de Zug y las
très antiguas comunas de Aegeri,

Baar y Menzingen. La ciudad
saca ventajas del desacuerdo y
logra imponer su autoridad
sobre un territorio aparte, consti-
tuido por las comunas de
Walchwil, Hünenberg, Cham,
Risch y Steinhausen. Zug se
convierte econömica, cultural y
administrativamente en centra
de la region, que poco a poco
toma conciencia de su unidad.
A la ciudad le cabe el mérito de
haber contribuido a ampliar las
fronteras del canton a su actual
extension.
En la reforma del siglo 16 Zug
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mantiene una poli'tica acorde
con la de la Suiza central y per-
manece fiel a su antigua fe. Em-
pero, la posiciön tolerante y
equilibrada, es una caracteristi-
ca del Estado de Zug hasta
los anos de las luchas constitu-
cionales y de la guerra del
Sonderbund, en 1847.
Después de la puesta en vigen-
cia de la nueva constituciôn
federal de 1848, los zuganos tra-
tan de iniciar con los demâs
cantones catölicos y conserva-
dores, otro tipo de relaciones,
dado el cambio de las circuns-
tancias.
En tiempos recientes, Zug se ha
transformado de un pais agrario
que era, en un territorio alta-
mente industrializado y muy
pronto la ciudad y los pueblos
aledanos se convertirân en una
sola aglomeraciön urbana.
La ventajosa ubicaciön de Zug
en cuanto a las vias de comuni-
caciôn, y en particular, la ruta
nacional que la atraviesa, uni-
rân todavia mâs estrechamente
la ciudad con los centras
principales de Suiza. (Extracto par-
cial de "Historia del canton de
Zug" por Eugen Guber).

Los otrora famosos
"espadachines" de Zug

Un nuncio papal escribio en
1519 al Cardenal Médici: "Nella
guerra questi di Zug sono homi-
ni terribili." (En la guerra los
hombres de Zug son terribles).
En efecto la bandera azul y
blanca de Zug acompanö a to-
das las campanas confédérales.
En 1499, cuando el ejército del
emperador Maximiliano asedia-
ba la plaza fuerte de Dorneck,
los hombres de Lucerna y de
Zug, en râpido avance, trajeron
el socorro decisivo. Con altiva
elocuencia el Amman zugano
Schwarmurer, entregö, orgullo-
so por la victoria, en nombre de
los confederados, las llaves de
Milân al conde Massimiliano
Sforza, y en el campo de batalla
de Marignano (1515) el Amman
Werner Steiner arrojö très pu-
nados de tierra sobre los com-
batientes arrodillados y los ex¬

horte) a morir en el nombre de
la Santisima Trinidad.
En la frontera de Zug con
Zürich se encuentra el castillo de
Kappel y alli el pârroco de Zug
pronunciö estas palabras de to-
lerancia ante el cadaver del re-
formador Huldrych Zwingli: "Si
bien tu fe fue otra, has sido un
buen confederado".
Poco antes de la ruptura de la
vieja Confederacion, el espiritu
guerrero de la gente de Zug se
inflamô una vez mâs, cuando,
en 1798, se aproximaban las
tropas de la revoluciôn france-
sa, pero del otro lado, en el
Freiamt argoviano, desfalleciô
su coraje. En la ûltima lucha
fratricida del Sonderbund (1847)
los zuganos se instalaron con
las tropas catôlicas en la frontera,

luego que los politicos junto

con amigos basilenses, ha-
bian intentado en vano de re-
conciliar a los combatientes.
Enrolados en servicios extraderas,

soldados de Zug participa-
ron en numerosas acciones en
los campos de batalla euro-
peos. Los Zurlauben vertieron
su sangre en las guerras fran-
cesas de los Hugonotes en La
Rochelle, Dreux y Meaux; en las
trincheras de Negroponto en
Peloponeso se batieron zuganos

contra los turcos, y en las
estepas heladas de Rusia, cuando

se produjo la retirada de Na-

Monumento a orillas del lago de Aegeri,
erigido en memoria de la batalla de
Morgarten (ONST)

poleön de Moscû (1812), ellos
estuvieron bajo el mando del
Coronel Blattmann de Aegeri,
que fue quien le pidiô a su Te-
niente Thomas Legier, de Gla-
rus, al pasar la Beresina, que le
entonara una vez mâs la can-
ciön "Unser leben gleicht der
Reise eines Wandrers in der
Nacht. .." (Nuestra vida se ase-
meja a un errante en la oscuri-
dad). Luego el General Ander-
rnatt de Baar, acampa con sus
canones delante de Zürich
mientras las tropas austro-rusas
se batian contra las fuerzas
armadas francesas.
Después de la guerra del
Sondebund las armas descansan
por fin.
Zug fue inteligente y aprovechö
el tiempo para acrecentar su
progreso econômico y cultural
interno.
El pequeno Estado, bien estruc-
turado, ha dado a Suiza habiles
politicos y célébrés investiga-
dores. De 1934-1959 el Conse-
jero federal Philipp Etter de
Menzingen, actuö como jefe del
Departamento federal del interior,

al que corresponden obli-
gaciones taies como: el seguro
social, la construcciôn de carre-
teras, el sistema de las escue-
las de altos estudios, asi como
la promocién de las actividades
culturales suizas. En 1973 su
conterrâneo Hans Hürlimann,
ciudadano de Walchwil fue ele-
gido para desempehar la mâs
elevada autoridad ejecutiva del
pais y se le confiriô la jefatura
del mismö departamento.

Las escuelas de Zug

El canton de Zug goza de repu-
tacién por sus escuelas, tanto
pùblicas como privadas. Ade-
mâs del Gimnasio cantonal,
donde todas las orientaciones
son posibles, existe un Semina-
rio no confesional para la for-
maciôn de maestros y sobre e!
monte Zugerberg un famoso
instituto secundario internacio-
nal (Montana). Desde mediados
del siglo 19 esta asentada en
Menzingen la congregacién de
las Hermanas de la Santa Cruz,
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Algunas cifras (segün el censo de diciembre 1970)

Superficie territorial: 239 km2

Poblacion: 67.000 habitantes (11 comunas; la ciudad de Zug
cuenta con 23.000 habitantes)

Confesiön: 46.000 catölicos romanos
10.000 protestantes

Idioma: alemân (no se cuenta la poblaciön extranjera)
Explotaciones agricolas: mâs de 1.009

Turismo: 1.500 camas
Industria: 97 empresas que emplean 10.600 personas
Pequenos establecimientos comerciales: 851

Sociedades anönimas: 4.331

Ingreso por habitante: Fr. 15.900 (promedio suizo: 13.000)

contando con Gimnasios y Se-
minario pedagôgico; en Heiligkreuz,

cerca de Cham, existe
una congregaciön de Benedicti-
nas con su escuela para senori-
tas. En Zug mismo, se encuen-
tra desde el siglo 16 un conven-
to de Capuchinos y, desde la
Edad Media, actüan religiosas
cirstercienses en Frauenthal, y
franciscanas en Gubel.

Literatura y arte

Una obra maestra de la poesia
barroca vio la luz en Zug: una
serie de cuadros histöricos de
Johann Kaspar Weissenbach, ti-
tulados "Eidgenössisches Con-
trafeth (Abbild) der auf-und
abnehmenden Jungfrauen Helvetia",

que fue estrenada en la
plaza Kolin de Zug en 1673.
Del mismo modo insistente que
Weissenbach, Johannes Mahler
ponia en guardia a los confede-
rados, por medio de sus obras,
contra las tentaciones del dine-
ro y las seducciones del extran-
jero. Isabella Kaiser (1866-1925)
fue una cuentista célébré que
escribiö tanto en alemân como
en francés. Theodor Hafner
(1890- 1951) se destacö por
sus producciones dramâticas, y
Franz Hotz (1860-1926) por sus
composiciones liricas.
Por otro lado, la temprana épo-
ca götica dio dos valiosas cons-
trucciones sacras, la de San
Oswald en la ciudad vieja de
Zug y la de San Wolfgang en
Enntsee. La red de callejuelas
en el corazön de la ciudad es
de un particular encanto. En

Baar un campanario romano del
siglo 13 se yergue sobre el re-
cinto restaurado en el mâs puro
estilo rococö, de la Iglesia de
San Martin. Junto a las iglesias,
capillas y residencias patricias
del pasado, se impone la arqui-
tectura moderna. La orfebreria
zugana tiene excelente renombre.

Un famoso pintor retratista
de su época fue Joseph Stocker
(1825-1908) que habia adquiri-
do su formaciön artistica en
Munich.

El pueblo zugano

A pesar de la exigüidad de su
territorio el carâcter del pueblo
zugano no es uniforme. Se pue-
de clasificar a los zuganos en
dos categorlas générales que
se complementan entre si: el
demöcrata de pura cepa y el
aristöcrata; el que estâ
consciente del peso de la tradiciôn,
y el hombre apegado a la tie-
rra, con fuerte inclinaciôn in-
dividualista. Pero bajo la hacen-
dosa diligencia y la seriedad
se esconde una sana alegrîa
de vivir, un gusto por la so-
ciabilidad festiva. Entre las an-
tiguas costumbres, incansable-
mente cultivadas, citamos las
siguientes: "Klausjagen" (dar
caza a San Nicolâs); el toque
de las campanas para anun-
ciar San Silvestre; el saludo
al Nuevo Ano desde lo alto
de todas las torres de la ciudad
y de la campana; el "Chropfli-
meh-Singen"; las fiestas de lu-
cha; las kermeses aldeanas; los
concursos de salto, en otono,

en la plaza de déportés de Zug;
la gran feria otonal de toros re-
productores donde se presen-
tan hasta 1.300 animales; y lue-
go, sobre todo, el festejo jubilo-
so del carnaval con sus dos
héroes legendarios: Legor, el
bufon, en Oberâgeri, y la "Greth
Schell" en el carnaval de la ciudad

de Zug. A io ancho y largo
del canton puede escucharse
buena musica folklorica. Anta-
no, las repersentaciones de mû-
sica ligera y de teatro popular
lograban atraer a grandes
multitudes al "Casino" de Zug. Hoy
se buscan nuevas formas de
expresiôn, mediante la puesta
en escena de obras expérimentales,

en el viejo castillo de
Zug. Y con el "Loreto-Schul-
haus" la ciudad estableciô un
moderno centra cultural.
Una gran empresa del ramo
eléctrico encabeza la activa
industria y la economia zugana.
Pero la gente de Zug no se deja
arrastrar por el empuje de la
poderosa ola del tiempo moderno,

sino que la atrapa y la apro-
vecha a su modo.
Suiza, el pequeno pais, haria
bien en tomar el ejemplo de su
pequeno canton.

Paul Letter
en colaboraciôn con
Pro Helvetia

Torta Zugana de Kirsch

Una especialidad del Canton de
Zug.

Ingredientes y preparaciôn:

Preparar 2 fondos segün la re-
ceta del pastel llamado "Japonais"

(clara de huevo batida a
nieve, con azücar y almendras).
1 biscuit liviano de huevo
(huevos, harina, azücar).
Crema de manteca (con azücar
de vainilla y licor de kirsch).
Licor de kirsch para impregnar
el biscuit de huevo.
Untar con crema de manteca
un fondo "japonais", colocar
encima ei biscuit de huevo im-
pregnado con kirsch y untarlo,
a su vez, con crema de manteca.

Recubrir todo con el otro
fondo "japonais". Espoivorear
con azücar impalpable.

22


	El cantón de Zug

